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PARTE OFICIAL. 

~IINISTERIO DE GR.\CIA Y JIJSTICIA, 

En vista de laúeiteradas reclama
ciones de algunos IUL Prelados en so
licitud dt~ que se les dr•jen expeditas 
sus facultades ordinarias para hacer los 
nombramientos de Capellanes y Sacris
tanes de los conve11los de religiosas; y 
conformúndosc con el p:1recc1· .,.de la 
Seccipn <le Esta<lo y Gracia y Justicia 
del Const•jo Heal , se ha di¡.;nado S. M. 
la lteina (Q. 1'. G.) resolver: 
-1. 0 Que en lo sucesivo se verifiquen 

por los llll. Prl!lados los referidos nom
bramientos tic Capcll_anes y Sacristanes 
do los conventos de religiosas, debien
do procurar que dichos cargos sean 
desempeñarlos por exclaustrados con 
pe'ilsion del Estado. Y solo en el caso 
de que les sea-aLsolulamcnte imposible 
hallar individuos de dicha clase en las 
diócesis respectivas, con la aptitud y 
circunstancias necesarias para su des
empeño, podrán ·hacer los nombramien
tos de Capeliaries en presbíteros del 
,clero secular y en legos !os tle Sacris
otanes. 

2. 0 ~ Las dotaciones que respectiva
·n\ente ha_n de: disfrutar, y que los 
llR .. Prelados de~ignarán en los nom
bramientos, serán: la de 6 rs. diarios 
para los ·Capellanes que residan en ca-

pila! de provincia; 5 los de capilal de 
Juzgado. y 4 en lo:, de mas pueblos. Y 
para los Sacristanes las de 3 rs. diarios 
los que residan en capital Je provincia, 
y 2 en los <lemas punlos. 

3. 0 Los Rll. Prelados darán cuenla 
á este. i\Iinislcrio de todos los nombra
mientos que verifiquen, haciendo la 
debida expresion ele las circunslancias 
que concurran en cada caso. 

i .º Quedan derogadas todas las dis
posiciones que se opongan á lo preve
nido por esta circular. 

De 'Ileal ór<len lo comunico á V •.. 
p1ra su inlclige_ncia y efectos consi
guientes. Dios guarde á V ... muchos 
años. ;.,ladrid G de Junio de 1858=Fer
nandez de la Iloz.=Señor ..... 

(Gaceta de.liad riel 11úm. 11iG.) 

PARTE NO OFICIAL. 
. 

BE:íDICION DEL FERRO-CARIUL DI~ TOLEDO 
y demás a.otos religiosos practica.dos en la. 
venida. de SS. MM. á. esta. Imperial ciudad. 

• fütaba anunciada para el dia 12 del 
corriente la augusta ceremonia de la 
bendicion de las locomotoras y vía
férrea , contando para tan solemne acto 
con la venida de S. M. la Reina nuestra 
Señora y de su augusto Esposo. Debia 
de hacer dicha bendicion nuestro Emi
nentísimo Sr. Cardenal Arzobispo de la 
diócesisacompaiíado de su Cabildo y Be
neficiados de la Santa· Iglesia Primada. 
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Y como á tan esperado suceso había de 
seguir inmediatamente la entrada de 
SS. ~rn. por vez pl'imera en la ciudad 
Imperiill, era magnífico todo el aparato. 
El limo, Ayuntamiento puso á disposi
cion del Cabildo todos los carruajes _que 
fu e ron necesarios para que los l'rel.ien
dados y dependientes ele lá iglesia se 
trasladasen á la Estacion con el decoro 
debido. 

füan las tres y media de la tar~e 
cuando partía el Cabildo, y ya encontró 
á su llegada lleno de convidados el es
pacioso <lbcal que daba frente al magní
bco aliar dispuesto para la hendicion. 
Todas las vías de la E::,tacion se hallaban 
ocupadas por un gentío inmenso, que 
repartido además en las pintorescas al
turas que dominaban dicha Estacion 
ofrecían un vistoso paisaje.dondcsepin
tahan mil diferentes perspectivas de un 
vivísimo encantador colorido. 

El Emmo. Sr. Cardenal con su Ca
bildo se colocaron bajo el pabellon que 
cubría el magnifico altar, ::;obre el cual 
estaban seis riqubimos candelel'Os en
tre los cuales descollaba un CI'llcifiJo, 
obta maestra del arte y lo mas digno de 
colocarse ante el tf'OllO de una Jlcina 
católica y celosa del C'splcndor, l,le las 
cosas santas. lllirndas de frente ambas 
localidades presentaban la r!'ra ef/igies 
de un rci11ado sin fin, y de oLr·o, que 
con destino 1wovidencial de gobernar las 
cosas del til'mpo y de la tierra, pcdia 
al Molur u11iYc1·sal buena dicha parn las 
fuerzas pasmosas qtH\ el genio del hom- · 
hre supo SOl'!ll'l'IHlt·r en los secretos de 
la crcation pa,·a aeorlar dislan~ills entre 
los pueblos. po1iientlo en relacion ma
trrial su ind11st1·i:} ~- producciones. 

D. Celestino l\lier, Dcan; D. José Ma
za, Arcediano; D. Sehastian Arcnzana, 
Chantre; D. Anlolin 1\fonescillo, Maes
trescuelas, D. Domingo Sanchez Gijon, 
Tesorero; D. Francisco ArPedondo, Ca
petlan mayor·deReyes, y D. José Pedro 
de Alcántara Ilodr·igucz, Capellan ma
yor de :Muzáj.rbcs, con, ~apas pluvi~les 
y mitras, y los Canomgos con rIC~s 
iguales capas rodeaban en sus respecti
vos puestos al P1·imado de las Españas, 
asistido con todo el esplendor de su 
dignidad y rode~Hlo de todo el prestigio 

·de sus virtudes. Al llegar el tren Ré_gio 
pobl~ron aquellos aires los mas entusias
tas vivas, á cada instante repetidos, á 
la Ileina, al lley, al Príncipe de Astú
rias y á la Infanta Isabel, siu que se 
oyeran de otra naturaleza. 
· El Sr. Salamanca había hecho venir 

tle la córte una orqpesta escogida , la 
cual en union de los músicos de la Ca
tedral cantaron el Veni Creator Sfirit11s. 
Dirigiéndose el Er1~mo. Prela?G a ,las lo
comotoras , precedido del gmon o cruz 
que el Cardenal Mcndoza colocó sobre la 
torre mas alta de la Alhafübra de Gra
nada el dia de la milagrosa conquista 
de aquella ciudad, y seguido de los 
Dignidades, Canónigos y Beneficiados 
cantó •nwgestuosarnente las ~raves y 
Sautas oraciones que la Iglcs1a en su 
sahiduría ha compursto para la hrndi
cion que se practicaba. A'tltorizaba tan 
glorioso acto la presencia de los Excclen-
1 ísimos Sres. Patriarca de las Indias, 
Arzobispo de Cuba y l\uncio de Su 
Santidad en estos reinos, los Sres. Mi
nistros, ,·arios Geiler·ales y Títulos do 
Castilla , y gran número de personas 
notalJles de todas las carreras del lis-

Mientras sc'acercaba la hora de lle
gar S~. :MM. pintúbas(! la impaciencia 
en todos los scmhl:rnlt'S, y se veia co
rno en dorado suciw t rasl';H'ttiado aquel 
anchuroso espaeirJ rk alfombrados salo-. 
11cs, en ma11sion de lky(•s, ell' trono y 
1•11 all:ir santo. Y a~i dispuesto el reci
J.imiento de la Hcina. :rnu11cióse la sa
lida. de SS. M~I. dt~ A1·a11,i11ez, cuya 
aproximacion venia rq1iti('fl(IO o) alam
hrc rleétrico en su kngu:ljl' instantáneo. 

El Emmo. Canlrnal t·nr¡i<"ZÚ á wstii' 
el riquísimo pontif1cnl, <¡ne le estaba 
preparado, y siete 'Dignidades, ú saber: 

tad.o. • 
Concluid:1s las augustas ceremonias, 

se acercó él Sr·. Cardenal, acompañado 
del Sr. D. Celestino Mier, Dean, y del 
Sr. D. Sehastian Arenzana, l>ignidad de 
Chailtre á las gradas del trono y con 
roz enérgica y actitud imponente diri
gió á SS. :M:l\l. un discurso de aliento 
el'istiano, de grave elocueilcia y desen-
1 iua esprcsion, concluyendo ~o~ 1ª1' á 
besar á SS. MM. y AA. el bislol'ICO y 
santo guion de que se ha hecho mérito, 
y contiene una partecilla del Santo ~i.q
num Crucis. El Emmo. C~rdcnal d1r1-
,giéndose á S. M'. w Reina, dijo: 
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SEÑORA: 

Grande es el júbilo de la Imperial 
Toledo presenciando la bimdicion santa 
que acabo de dar á esas locomotoras, 
que no solo la avecinarán á la actu;tl 
capital de la Monarquía habitual rcsi
deñcia de sus lleyes, sino que la anun
cian recuperará en lo posible cuanto 
durante tres siglos, masó menos ven
turosos, ha venido perdiendo de su alta 
nombradía y de su esplenderosa rique
za; empero si grande es ese júbilo, ma
yor es el de mis amados diocesanos al 
rodear ahora á su Reina, porque los to
ledanos han siclo y son siempre fieles, 
constantemente leales, amantes de sus 
Soberanos, sumisos á las leyes, cristia
nos viejos, religiosos como fueron sus 
abuelos, españoles en fin, dignos de tan 
glorioso renombre. 

Toledo, Señora, residencia por siglos 
y aun cuna de magnánimos guerreros y 
poderosos Reyes, de Prelados s:íbios, 
santos y de imperecedera memoria, de 
varones ilustres en el Santual'io, en el 
foro, en el liceo, en las nobles artes y 
en los campos de batalla de uno y otro 
hemisferio, Toledo viene hov eon sumo 
placer á ofrecer á la segunda lsabel, :í su 
augusto Esposo y á sus tiernos y excelso~ 
Hijos el justo homenaje de amur y de 
respeto que ha heredado del que sus pa
dres tributaron á la magnfoirna., reli
giosísima,é ínclita Isabel I y á su es
poso Fernando el Católico; horncnage 
bien debido, porque si tan excelsos lle
yes protegieron á Toledo, V. M. le abre 
este camino de gran pl'Ospel'idad; si 
aquellos le edificaron con su piedad re
ligiosa, V, M. no le editica menos. 

Toledo acaba de verá su llci11a pos
trada delante del Sagrado Altar, pidien
do á nuestro bondadoso Dios que vele,·· 
bendiga y proteja al imponente y pro
vechoso invento del ingenio del hombre 
para acortar las distancias y enriquecer 
á los pueblos; acaba Toledo de ver como 
V. M. y su augusto Esposo uuian sus 
preces á las de la Iglesia Santa • y ese 
ejemplo y esa prueba de cátolicidad de 
sus Reyes, Toledo no lo olvidal'á jamás. 
V. M. delante del Sagrado Altar en la 
actitud mas edificante acaba de decir á 
todos que,· si bien el hombre puede glo
r.iarH de muchas·de st16 obras, de Dios 

solo viene todo don, si ha de ser perfeclo, 
y hé ahí por qué V.M. se postró ante el 
signo consolador de nuestra redencion, 
y aunque estima en su justo valor esta 
empresa, felizmente terminada por uno 
de sus leales súhrlitos. incansable en la
boriosidad y deseoso ele perpetuar las 
glorias de vuestro reinado, V. M., sin 
desatender lo que se debe á tan útiles 
trabajos, ante tudo ri11de á Dios sinceras 
gracias y nos excita con su Real presen
cia á que la ayudemos á alabar al Señor 
por la asistencia que la concede en fa
vor de sus pueblos. 

Convencido yo de esta verdad, he 
tenido fija mi vista durante la sagrada 
ceremonia en esta histórica y gloriosa 
Cruz, ( y presentándola el Prelado á 
S. M. continuó): Esta es, Señora , la 
misma que por manda1lo (le vuestra ín
clita Abuela Isabel 1, el célebre Carde
nal \fondoza, de gloriosa memoria, enar
boló y fijó en la mas alta torre del muro 
de la Alhamhra de G1·ana1la al tomar 
tan victoriosa Reina posesion de aquella 
populosa ciudad, último baluarte en Es
paña del orgulloso fonútico po1ler de l.t 
media-luna. Cruz santa que, como una 
de sus 111as preciosas joyas, conserva mi 
venerable Cabildo dentro del Sa«rario 
de la Catedral; Catedral. cuya ,~·imcr 
pied1:~1 colocó¡ sentó el in1rn~1'lal Santo 
lley l•ernando lll en el grandioso y ma
gestuosísimo templo, en el qu:~ tendre
mos la ho11m de recibir á V. M. dentro 
de breves momentos. 

. Pcrmitidme, Señora, deje lugar ú las 
beneméritas Autoridades, que en su 
llcal nombre gobiernan esta provincia 
y :i la Imperial Toledo, que ellas, con 
mas estension que yo, recuerden las 
gratas memorias, que aun en1re escom
bros se conservan de tan antiguas glo
l'ias y os hablen tambicn del jiíbilo '"con 
que este pueblo fiel celebró que sus Re
yes me mandúran imponer en la pila 
bautismal el nombre de Alfonso :í su 
precioso augusto Hijo, quien ha de su
t~ederles en el Trono, haciendo como sus 
Padres la felicidad de la Nacion. A los 
toledanos es altamente respetable y gra
to el nombre de los Alfonsos: la Impe
rial: ciudad no olvida que Alfonso VI la 
libró del yugo mahometano, y que los 
Alfonsos VII. Vlll y X la colmaron de 
gracias y mercedes; y diariamente se 
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postran delantt de la Reliquia é imágen 
de su sabio Santo Arzobispo ypatl'Onoel 
glorioso San lldefonso; pero antes de 
que las Autoridades de la ciudad llenen 
un tan grato deber, permitnmc V. M. la 
:isegure, que mi venerable Cabildo, q.ue 
todo mi Clero une diariamente sus ora
ciones á las mías por la conserracion de 
lá preciosa vida de V. M., por la de su 
augusto Esposo y por la de sus angeli
cales Hijos. Amados diocesanos mios. 
unid vuestras oraciones á las nuestras.y 
pedid á Dios con instancia, que por mu
chos af10s viva la Hcina y toda su Ueal 
familia. · 

donclc oyeron misa rezada en el altar 
de la Virgen del Sagrario. l•ué cele
brante el Sr. D. José Maza, Dignidad 
de :Arcediano, y concluido_ el augusto 
sacrificio manifostó S. 1\1. el piadoso an
helu de besar segunda vez los pies á la 
Heina de los Ciclos ; y Hegando hasta el 
trono de la Señora realizó su edificante 
deseo, besando tarnbien los pies del 
Niño udorado en llelen hace diez y ocho 
siglos y meclio por los Beyes de ia tier
ra. S. M. la llcina movida de una de
vocion tiernísima y castiza en sus au
gustos predecesores hizo por mano pro
via dernta donacion á la Vírgcn Santí
sima de un nrn~nifico aderezo de ]Jri
llantcs, q11e fue prendido del vestido 
del Niño, y tambien donó una pulsera 
riquísima en ped1·eria, y salpicada de 

Leyó otro discurso el Excmo. Sr. Go
bernador de la proviucia, Vizconde de 
l\lonserrat, y dijo otro el S1·. Sa )amanea, 
movidos todos de un mismo espíritu, é 
interpretando lo que scnlia el inmenso 
pueblo, que presenciaba aquel gran<lio
so espectáculo. 

brillantes; todo mny digno de colocar
se entre las inapr1•ciables joyas quepo
see la Virgen del Sagrario y dig1~0 tam
bien de la llcal munificencia. Sorpren
dente fué esta accion y la manera de 
vcri ficarla. · 

rn Cabildo, la Real comitiva y el 
pueblo que veían á la Heina de España, 
levantada á la par del t1·ono de la del 
Cielo par·a rendida homenages de vene
I"acion y de ternura; se hallaba conmo
vido .y hondamente afümado en su pie
dad á María Santísima y en el senti
miento monárquico santamenteescitado 
por el religioso. S. 1\1. el Rey subió 
tambien á besar el pie á la V.írgen y al 
l\iñe, dando muestra de su acendrada 
piedad. Y no contenta S. l\f. la Ileina 
con las demostraciones fenorosas de su 
piedad, quiso que el augusto Príncipe 
su hijo y la Pl'incesa parl icipasen de 
igual dicha y que los infonliles labios 
sellasen el trono de la Madre de, gracia 
con el ósculo de la inocencia. An'helo 
constante era el de la lleina Isabel, re
petir que el Príncipe de Astúl'Ías llegara 
á ser un celoso protector de 1~ Iglesia y 
un Rey español y piadoso. 

:Muy luego regresó el Cabildo :í Ja 
Catedral, que se hallaba.sorpréndente
mente iluminada, sabedor de que Sus 
l\lageslades hacían la primera visita al 
lugar santo; y como :í. las ocho y media 
de la noche hacían en él su entrada la 
lteina, su augusto Esposo y los Prínci
pes, seguidos de la lleal comitiva, em
pezando por adorar el santo Li_r¡num Cru
cis, colocado en un magnifico relicm-io 
de oro, guarnecido de pc<frería, destina
do para esta Régia ceremonia, entonán
dose en seguida un solemne Te-]Jeurn; 
y dirigiéndose luego SS. MM. á la Capi
lla mayor, en donde colocados bajo un 
suntuoso trono, subió el Sr. Cardc11a1 al 
altar y cantó las preces y oraciones del 
ritual. Adoraron á la l\lagcstad Divim1 
los lleves de la tierra en el mismo ta
hcrn:ículo; visitaron despucs á Ja San
tísima Virgen del Sagral'Ío, en cuya ca
pilla se ca11tó la Salve :í toda orquesta y 
acompañando los tres órganos; subien
do Juego SS. MI\I. y AA. á besar ]os 
pies á María Santísima; veneraron la 
piedra donde la Madre de Dios puso el 
pie cuando ,,istió á su siervo y capellan 
San Ildefonso con la casulla santa. La 
llcina dió edificante ejemplo de piedad 

Dil'igiéronse luego SS. l\JM; á la mag
nífica sacristía, á la cual sirve de cielo 
una gloria, Ja que mas puede ·aproxi
marnos á la idea que tenemos de la eter
na, la gloria pintada por, Jordan. En 
aquel hermosísimo local estaban in~ges
tuosamente presentadas la Custodia.ver
dadero milagro del arte . cristiano, . las 
alhajas de la Iglesia Primada , sus in-

y de tierna devocion, retirándose al Pa
lacio Arzobispal, donde tenia su Real 
aposento. 

Al siguiente dia se dignaron SS. 1\1~1. 
visitar por segunda vez la Catedral, 



197 

apreciables riquezas artísticas, mil glo-
1'iosos tr6feos, y las banderas que el 
lley O. Alonso el VI. enarboló en la to
ma de Toledo, y que sirvió despues á 
Alonso VIII en la batalla de las Navas 
'de To losa. Allí estaban tambien las de 
Almansa,. Lepan to, Oran y Norllingen 
como señal de santas y patrióticas vic
torias. SS. 1\01. tuvieron en su manos 
la espada del lley O. Alonso, conquis
tador de Toledo, é hicieron la tocaran 
Jas del Príncipe, ya que aun no pueden 
empuñarla. Despues pasaron SS . .MM. 
al magnílico Relicario donde tanto se 
guarda para gloria de l)ios y culto de 
sus Santos. El Emmo. Sr. Cardenal se 
dignJ mandar que el Sr. D. Domingo 
Sanchez Gijon , Dignidad de Tesorero, 
por razon de ofieio esplicara y llamase 
la atencion de SS. MM. sobre lo que en
tre mil grandezas, le pareciese mas 
oportuno en aquella angustia de tiempo. 
La Biblia regalada por San Luis de 
Francia llena de magníficas láminas de 
oro en china y del mas precioso esmalte 
. fué asunto de admiracion para nuestros 
!leyes, que ya habian revelado conocer 
las bellezas artísticas de diferentes ob
jetos, asi como demostrado ~on pata..: 
bras de· consuelo para la Iglesia los mas 
puros sentimientos de catolicismo. 

SS. MM. quisieron asi~tir á una misa 
del rito mozarabe; y quedaron tan com
placidos del canto, ceremonias y uncion 
de sus preces que mas de una vez repi
tieron, gustarían ver generalizado dicho 
culto. En honor ú la verdad hemos oido 
á personas competentes alabar la digni
dad con que ofició el Santo Sacrificio de 
la l\lisa el Capellan mas antiguo Sr. Don 
Raimundó Bello, y celebrar la gravedad 
con que fué cantada por los S1·cs. Cape
llanes, asistiendo á esta solemnidad el 
Sr. D. José Pedro de Alcántara Rodri
guez, Dignidad de Capellan mayor. 

miracion; y S. M. la Reina interesó la 
atencion de varios Capitulares sobre al
gunos de los mil ·objetos á que dió allí 
sus acaLados toques la delicadeza del 
arte. sumisa á la mano de llorgoiía, 
Bcn·uguete. etc. . 

La capilla de Reyes eslaba digna
mente dispuesta para rccihir .í SS. l\Bf.; 
y visitada que fné detalladamente, y 
acompañando sus Capellanes y Cape)lan 
mayor Sr. D. l;rancisco Arredondo á 

-nuestros Príncipes, despidiéronse muy 
complacidos, para dirigirse á la suntuo
sa,. iglesia de San Juan d.e )os Reyes, 
úllima visita piadosa de la~ augustas 
personas. 

CONFERENCIAS PREDICADAS EN NVESTRA SE

ÑORA DE PARIS, POR EL PADRE FELIX, JE

SUITA, EN LA CUARESMA DEL PRESENTE 

AÑO DE 1858. 

Uonre·rencla J • 

NECESIDAD DE SER SANTO. 

(Continuacion.) 

Los Santos son lo que nosotros somos, 
cristianos; pero lo son mejor de lo que nos
otros lo somos. Nosotros somos, cristia
nos vulgares; los San los son cristianos 
eminentes ; nosolros no somos mas que 
soldados; ellos son liéroes, jigantes del 
cristianismo, engrandecidos por la divi
na gracia y por sus propios esfuerzos 
hasta la medida del Cristo y hasta el 
hombre perfecto. 

111. 

. Vieron luego SS. MM. la Sala capi
tular, cuyo artesonado es tan bueno co
mo los mejores del Alcazar de Sevilla y 
de la Alhambra de Granada; y pasando 
la vista por la sucesion de los Arzobis
pos de Toledo. á uno y otro lado retra
tados, hubieran, . como en todo , ocu
pado ~as tiempo del que pudieran dis
poner. 

La eñtrada de SS. l\IM. en el coro 
de la Catedral fué de una verdadera ad-

Asi se esplica el poder del crislia
nismo para crear Santos. Su ideal es 
la santidad misma, personificada en el 
Hombre Dios, y ese ideal , por el po
der de la imitacion, se graba en las al
mas de los verdaderos cristianos para 
representar en ella á Jesucristo; 

Pero la santidad no es solamente el 
ideal del cristianismo , es Ja necesidad 
íntima de su vida. Esta necesidad de 
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~antidad que se manifiesta en todo cris- «cantamienlo, espejo religioso que ha
tianismosmcero, podría esplicarse ya so- «ce ver al cristiano, como viviendo en 
Jo por la fuerza de este irleal. Efectiva- c,él, al Dios á quién adora-. Dejad pa
menle, no siendo este ideal una idea <,sar por ese espejo la luz de la natu- · 
abstracta, sino una persona viviente, «raleza. y esos sueños se desvanece
una persona amada y adorada, se com- ccrán con h1 pura antorcha del raciona
prende que bajo la irradiacion de esle cdismo moderno; y en el cristianismo 
ideal, que es la santidad en persona, «nada quedará mas que el .homb1·c, 
]a necesidad de ser santo nace por si «y en ese hombre nada mas que un 
misma en el corazon del que la ama y «nombre que seiiale á un discípulo de 
del que la adora. ¿Hay en el alma hu- «Cristo.» · 
mana una ambicion mas natural que la Asi en el pensamiento racionalista 
:imbicion pe hacerse á imagen de aque- el cristianismo de un hombre solo tie
llo que se,ama y de a~uello que se a(lo- ne un valor nominal; es una relacion 
ra? Y bajo esa mirada de Jesucristo puramcnle dogmática é histórica entre 
amada y adorado por las naciones; mué un hombre y el Cristo; pero bajo el 
necesidad puede producirse c~n mas es- punto de visla Je la vida íntima es el 
pontaneidad que la de asimilarse á Je- vacio, es la nada; y toda la realidad 
sucristo? dn la vida del cristianismo es única-

La necesidad de la snntit!ad que se mente una ilusion sagrada que le nrnes
encuenlra en lodo verdadero cristia- Ira en el fondo de uu hombre un fantas-
nismo, participa de una ra!on mas ma de Dios. · 
profunda, cual es la nalurnleza y la Tal es él naturalismo; esa gran lo
ciencia misma del cristianismo vi.viente cura de los mo'dernos ideólogos, el hom
en el hombre. To(las las cosas tienen bre vacío de Dios, la naturaleza solitaria, 
necesidades conformes á su naturaleza desnuda y triste, llevando en medio de 
y conslitucion. ¿lfo qué consiste, pues, ella como su única luz la razon con sus 
1a naturaleza íntima. la sustancia pro- luces vacilantes como la lámpara de un 
pia del cristianismo? ¿Que es lo que sepulcro. El hombre desnudo de lo so
conslitu yr. en el cristiano el misterio brenatural, el hombre despojado de lo 
do la vida cristiana? En otros términos: divino; ved ahi al naturalismo en un ' 
.¡cuál es la esencia, ó si asi lo qucreis, resumen verídico aunque lacónico; in
la savia de esa ,•ida superior y sobrena- sulto solemne al instinto de todos los 
tura! que hace que el hombre llegando pueblos; mentis audaz lanzado á toda 
á ser mas que un hombre. tome este religion, y especialmente al cristianis
nombre glorioso, cristiano? Todo se mo, que es la vida de Dios en la huma
reasume en esta sencillisima fórmula; nidad: panteísmo teórico y práctico cµ
Jesucristo viviendo en el hombre. ya esencia misma es la supresion de 

El racionalismo sacudiendo la ca- lo sobrenatural y_ la uegacion radical 
beza se echa á reir y dice : ((¡.Qué mis- del cristianismo. · 
cclerio es ese que yo no comprendo? Esa Yo no tengo que refutar.en esl~ ino• 
«sustancia sobre.puesta á la vida pura- mento ese gran error del siglo: XIX, 
amente humana, no es ma., que un de- quizás el curso de las cosas me llovará 
«lirio místico. Allá en el fondo del al- á un dia en que lf'. ataque cara á cara, 
<(fila del cristiano no hay mas que y hoy me contentaré con oponer .á la 
alo que hay en toda alma. lo humano, negacion racionalista la afirmacion cris-
«solamcnto lo humano. Esa otra vida tiann. ' 
«impalpable·. ese mundo sol>renálurul Ahora bien, ¿qué afirma está radí
,q~e vosotros creeis deseubrir en el •¡ cal y soberana afirmacion? Afirma co
«~a~tuarfo misterioso de vu~st,·a. vida mo dogmaJu~d~~enta! del cristia~'ismo, -~ 
utuhma, no es mas que un p1a<loso en- como el cmllan1smo mismo esta formula 



199 

divina: Jesucristo viviendo en el crislia- la vida, C!tristus vita vestra. Muchos 
no, Jesucristo colocado ante ías miradas somos los que estamos aquí sin embar
del cristiano, como modelo de pcrfec- go no somos mas que uno: multi unum 
cion, es el ideal del cristianismo; pero sumus y el vínculo divino de esta uni
Jesucrislo viviendo en nosotros y en el dad es el Cristo, mulli tmum sumus in 
centro de nuestra vida, es la misma Cl1risto. Su vida está en vosotros, su vi
suslancia, es la naluraleia íntima del da está en mí, su vida está en lodos nos
Cl'islianismo. otros, su vida está toda en cada uno 

Tal es por escelencia la afirmacion como está toda en todos; omnia t'n om
cristiana: afirmacion que rechaza el 11ibus Christus. Ese es mi cristianismo; 
naturalismo como la luz rechaza á las culquiera que prl'dique otro, no es cris
tinici)las. El naturalismo es el hombre tiano y yo desde lo alto de esta gran 
despojado de la sobrenatural, y decapi- cátedra en que se afirma y anuncia la 
tado de Jesucristo; el cristianismo es el verdad cristiana, en nombre de Jesu
hombre vestido de lo sobrenatural y cristo, vo le declaro un anti-Cristo. 
coronado de Jesucristo. Si; y"o lo creo, HaL'iendoos sido reveladoesle miste
lo creo mas que esta vida qLiehace que rio de la viJa cristiana oculto á los sabios 
yo pueda decir soy hombre·, hay en Je este mundo. facil es que compren
mi otra vida que me hace esclamar «soy dais porque la santidad es la necesidad 
cristiano.» Esta vida es Jcsucrislo vi- innata de lodo Vl•r<ladero cristianismo. 
,·iendo en mi, soy yo viviendo en la Efcclivameute, <le ahi nace en todo 
,·ida de Jesucristo, y conmovido por el cristiano verdadero un senti<lo verda<le
conlacto de esta vida divina, tengo ne- rameule nuevo; sentido místico, pero 
cesidad de esclamar: para mi vivir, es real, que se llama, el sentido íntimo 
el Cristo. ¡Oh Pablo! ¡oh adorador! del verdadero nistiauismo; sentido ri
¡oh aman le apasionado de Jcsucrislol gorosamenle divino, que no es otro que 
yo creo en el grito de vuesti·a alma al el sentido de Jesucristo, espresado poL· 
sentir en ella la vida de Jesucristo. Yo San Pablo en estas admirables palabras: 
creo en la afirmacion, mejor diré, en 1/oc sen tite fo vobis quod et in Chris
el en lusiasmo de mis hermanos los San- to:...Jesu. 
tos; yo creo en el testimonio de mi al- De ahi surge en los venlatleros cris
ma, que $C anima para afirmar ante vos- lianos la inteligencia de su propia noble
otros el misterio de su propia vida; yo za; nobleza sin igual que obliga al q.ue la 
creo en los mo\'imientos de alegria con posee ú lodo lo que nay de mas puro, 
que libran mis labios al pronunciar es- de mas santo, <le mas senwjantc ~ Dios. 
tas palabras r1ue los comunica el soplo i El cristiano unido por este contacto di
mismo. de Jesucristo; yo creo en el vino á la grandeza de Dios, comprende 
asenlimento unánime y simpático de tan- lo elevado de su descendencia y lo ilus
tos corazones que vienen á buscarme tre de" su raza, y se reconoce. proce
y parece· decirme reconociendo en esta denle de una descendencia divina y de 
palabra el grito que sale de ellos mis:... la raza de los Santos. Su asoeiaeioo 
mos: «Si la vida del Cristo está en nos- mística á la misma vi<la de Dios le re
«otros, y nuestra dicha y nuestra ale- vela en lodos los instantes la gran ley 
«gria es creernos unidos con Vos en la de su vida y su soberana obligacion; la 
«unidad de esta vida fraternal.» Her- ley de la santidad y la obligacion de 
manos ... (¿qué otro nombre pudiera daros reflejar en &us actos las perfecciones de 
al hablar de este misterio que encierra Dios. 
el secrnlo de nuestra fraternidad?) her- D~ ahi nace tambien en el crislia-

• manos, teneis razon : si, la vida del no un tacto de la pureza y ile la san
Cristo está en .vosotros, y vuestra vida tidad que ni la paturaleza puede dar, 
y su vida no son dos vidas, es una so- ni lw razon nos revela; lacto tan deli-
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ca~o como profundo y s~b!ime. La som- inven'cible de prod~cir, de' agrandar, 
br_a ~ola del mal horroriza al \'Crduckro de désenvolver mas y mas lo que ab
cr,sltano; y la sospecha de una mancha i¡on·e en el centro mismo de la vida de • 
produce en él agilaciones y espanto. Jesucristo. 
}~~.tr_e lo q~rn es impur•o y lo que es 
crislrano siente en su alma y en su co-

(Se co11cluirá.) 

razon un an1agonismo innato y repulsas ANUNCIOS. profundas, y entre lo que es cristiano 
y todo lo que es puro siente armonius 
íntimas y simpatías inesplicables. 

De ahi procrden , en fin , esas as
piraciones angólicas hacia todo lo que 
Jiay mns esp~rilual, mas elevado. mas 
radian le, mas celes le; esos arrebatos 
,le la vida hácia lodo lo que es perfec
to como Dios, san lo como J1!sucrislo, 
inma,cu_lado como su agusla .Madre, y 
por ullrmo, para reasumir en una so
la palabra, ese resultado inmenso, de 
:1hí nace en el fondo del alma hum:rna 
lo que ya he llamado nr•cfsidad de ser 
sanlo. La ncccsidarl de sPr sanlo, ved 
ahí lo r¡ue yo quPria dc•moslraros oculto 
en este misterio íntimo de la vida cris
liann. jLa necesidad de ser santo! ¿no 
es esla la pasion que cualquiera ha 
sentido ngilarse en su alma, como en 
su santuario el Santo de los Santos? 
¡ La nt•cesidad de ser sa II lo! ¿ y puedo 
yo 1•sprrimc•nlar olra, creyendo que 
mi alma estú dt•sposada con Jesucristo, 

Se halla vacante la tenencia de la 
parroquia_! de Villas~quilla de Yepes: 
su poblacwn 370 vccrnos, dista ni~ cua
tro leguas de Toledo: la dolncion que 
el Sr. Cura le señala es ü reales y h1e
dio lodos los días, casa del curato bas
tar_ile cómoda, !oda la obvencion que no 
haJil de 1800 rs. é inlencion libre; si 
es predicador podrá conlar con la re
lribucion de lodos los sermones que 
ocurran en la misma. · 

fü que aspire á desempeñar dicho 
cargo se dirigirá á D: Francisco Garoz, 
calle de la Sillería, núm. 21 en Toledo. 

. · El P?!-r,,co de Ccrvera , en el par
lldo de Ialavera, se· halla autorizñdo 
ccmpelenlcmenle para la enagenacion 
de una campnna rola, cuyo ¡>eso se va
lún de 18 ú 20 arrobas. Los que quie
ran in teres::irse en dicha venia , pueden y que ha contraído con la santidad en 

suslaucia 1111 matrimonio dos veces sa
¡;rado? ,Ah! cuando· vo sil'n!o {¡ Jcsn
erislo v'ivi1!nle en el fondo de mi mis
mo. la n¡•ce:-.idad de ser snnlo es el gri-

·avi_slarse ó dirigirse espresamenle al re
ferido señor. 

fo ele lodo mi Sl'r. es el impulso _de mi 
cornzo11, 1·s la aspiracion de mi alma, 
11c, la prop1)11sion de toda mi vida: por
q_ue siendo yo cristiano ;.r1uc hago no 
siendo santo, sino arrojar ú Jesucris
to de mi mismo y romper por medio 
de un cri111P11 rl vínculo que me une á 
la santid,!d? í Yo crisliano srpararme 
de Jesuernlo! ¡Ah! yo no puedo con
sentir en r~lo. ·Cui:sleme, pues, lo, 
e¡ ne me cuesl<•, y o qu111 ro ser sardo hoy, 

Se \·ende una Conccpcion deMurillo, 
copia nueva cu \'O cuadro ori~inal üxiste 
en el Real M11seo dé 1Uad1'.1d ~ su la
ma~o es de 3 pies 3 pulgadas de alto por 
2 pres y 9 pulgadas de ancho, su precio 
es 280 rs. el ~ue guste verla pasará á 
la librería de Fando calle Ancha, To
ledo. 

'.I'OLED.O .. !nafiana y sil'~nprc. Como toda plan.la 
rnvoca su roc10, ll><la flor su·sol:v toda· ~ 
,·idti s1Í alm!Í:-Í<'ra, mi cri5tianÍ~riio in~ HIPRE:\TA DE SE_Vf,illA.NO LOPEZ .FANDO, 

,·oca 1111 santidad ·Y siente la necesidad CA'LLE At\CHA N',UM. 3(. 


